
--------------------------------------------- 
Discípulos Misioneros – Lectio Divina 
www.iglesiacatolica.org.gt 
---------------------------------------------

Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “A” 
 
Vigésimo Octavo Domingo Ordinario:        
  
Tema: La condición y responsabilidad de los creyentes en el camino de la fe 
 
Página Sagrada: Is 25, 6-10a * Salmo 22 * Fil 4, 12-14.19-20 * Mt 22, 1-14 
 
 
1 
Hoy la página sagrada nos habla del banquete como lugar de encuentro, tal y como sucedió en tantas comidas de 
diversas escenas de la vida de Cristo: 

 
a. Dios tiene la iniciativa -y la insistencia- de salvar a los hombres: Como en la parábola paralela de los viñadores 
homicidas (VER Mt. 21, 33-43) quien era el viñador y ahora es rey (Dios mismo) desea llevar adelante su proyecto de 
salvación y no se cansa. La repetición de la acción ("mandar a llamar mediante enviados") sintetiza toda la historia de la 
salvación del Antiguo Testamento (VER vv. 1 y 6). 

 
b. Sólo el libre rechazo humano bloquea el plan de Dios: Las actitudes de indiferencia y luego de evasión por parte del 
hombre han constituido siempre el único obstáculo para aquella acción de Dios, que sin embargo en su infinita sabiduría, 
El sabrá realizar para bien de los hombres mismos (VER vv. 2-5). 

 
c. La entrada a la salvación es ante todo una gracia: La condición indiferenciada de los "nuevos invitados" (buenos y 
malos, gente de los caminos = de toda condición) hace pensar inmediatamente en la bondad del rey. De hecho, San 
Pablo alabará el "abismo de sabiduría y generosidad divinas" (VER Rm. 11, 33ss). 

 
d. Aunque gratuita, la salvación impone una nueva forma de vida: La sorprendente actitud del rey al encontrar a uno 
que aparentemente no tenía por que estar preparado (pues era parte de la "gente del camino", llamada de improviso y a 
última hora) y sobre todo la sentencia (VER v. 14), quieren dejar claro que también hay que estar a la altura de la vida 
nueva en Cristo. El vestido exigido: no es otro que la serie de actitudes nuevas, que se han de cultivar como cristianos. El 
vestido -señal de la dignidad o de su carencia- es aquí una imagen fuerte, a la que San Pablo alude precisamente como 
"vida nueva, revestidos de Cristo" (VER v.12). 
 
 
 

 ¿Apreciamos conscientemente el hecho de que tenemos una fe cristiana recibida, como un gran don de Dios? ¿O el 
habernos "acostumbrado a creer" nos hace perder la novedad, la fuerza, del Evangelio en el mundo? ¿Evitamos 
desde hace tiempo a Dios? 

 ¿En que consiste hoy y aquí (en nuestras relaciones sociales o familiares) la identidad nueva (= el traje de fiesta que 
se nos exigirá)? ¿Hemos reducido el creer -como hacen otros cristianos a una fe sin obras, sin proyección a la 
historia de nuestro alrededor? 
   
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

1 LECTURA 

“¿Cómo has entrado sin 
vestirte de fiesta?” 

2 MEDITACION

3 ORACION Tú, que invitas al mundo entero a las bodas eternas de tu hijo, danos el espíritu 
santo, para que podamos testimoniar al mundo, cuál es la esperanza que nos 
mueve. Sólo tu puedes nutrirnos en un banquete, que nos da el pan de vida, que 
salva, continua llamándonos, insiste como tú sabes hacerlo con los que amas y 
danos tu mismo el vestido de fiesta.

4 CONTEMPLACIÓN El tema del banquete, que Dios prepara, está presente en el Salmo 22 que 
proclama y contempla la comunidad discipular,  preparándose precisamente al 
banquete Eucarístico del domingo cristiano. 

5 ACCIÓN 1. Hacernos cercanos por la misión  a todos aquellos que, sin saberse invitados al 
banquete del Reino, ya buscan la verdad y la vida en su lucha por la justicia. 
2. Debemos salir a los caminos de la historia, a invitar a muchos a tomar sobre sus vidas 
el nombre de Cristo.

 


